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Lectura bíblica: Hechos 1:1-3; Lucas 24:50-53; Filipenses 2:9-11
Versículo clave: Hebreos 10:12
«Pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado 
a la diestra de Dios.»
Verdad práctica: gracias a su total humillación, Jesucristo fue exaltado hasta lo sumo y se ha 
sentado a la diestra de Dios.

Desarrollo
Un muchacho y su papá estaban sentados bajo la 

sombra de un frondoso árbol, cantando alabanzas 
al Señor. El papá tocaba la guitarra y el niño pro-
ponía las canciones. De pronto, pidió que su padre 
tocara el coro: «Alabadle, alabadle».

El padre entonó la canción, cambiando un poco 
las palabras:

	 «Amadle, amadle...»
	 «Servidle, servidle...»
	 «Honradle, honradle...»
Cuando dejó de cantar, el niño dijo: «Papito, te 

olvidaste de coronarlo.»
Entonces cantaron otra estrofa juntos:
	 «Coronadle, coronadle...»
Tenía razón el muchacho. El Señor Jesús no me-

rece solamente nuestra alabanza, sino también 
nuestra adoración.

1.	 Levantado al cielo
«El que descendió, es el mismo que también subió 

por encima de todos los cielos para llenarlo todo» 
(Ef 4:10).

Cuarenta días después de su resurrección, Je-
sús fue levantado al cielo y se sentó a la diestra de 
Dios. Esta verdad se menciona más de 30 veces en 
el Nuevo Testamento.

En presencia de sus discípulos, y después de ha-
berlos bendecido, fue alzado al cielo, y una nube lo 
recibió arriba, ocultándolo de los ojos de ellos.

El autor de Hebreos lo expresa de una manera 
drástica: «traspasó los cielos» (4:14).

2.	 A la diestra de Dios
«Pero Esteban, lleno del Espíritu Santo, puestos 

los ojos en el cielo, vio la gloria de Dios, y a Jesús que 
estaba a la diestra de Dios, y dijo: He aquí, veo los 
cielos abiertos, y al Hijo del Hombre que está a la 
diestra de Dios» (Hch 7:55,56).

Dios está en todas partes, pero hay un lugar en 
los cielos donde Él manifiesta su gloria en una for-
ma especial; un lugar donde Él «vive». Allí está Je-
sús, sentado a su diestra (Ef 1:20; Col 3:1).

¿Qué hace allí? En primer lugar, ejerce su oficio 
sacerdotal. Día y noche intercede por los suyos, en 
espera de la total derrota de sus enemigos.
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Véanse el Salmo 110:1; Hebreos 9:24; 10:12,13; 
Hechos 2:34,35; 1 Corintios 15:24-28.

3.	 Coronado de gloria
«Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor 

que los ángeles, a Jesús, coronado de gloria y de hon-
ra, a causa del padecimiento de la muerte, para que 
por la gracia de Dios gustase la muerte por todos» 
(Heb 2:9).

Cuando Jesús vino a la tierra se despojó total-
mente de toda gloria y honor. Tomó la forma de 
siervo, haciéndose semejante a los hombres, hu-
millándose hasta la muerte de cruz. 

Ahora, Dios lo ha exaltado hasta lo sumo, y lo ha 
coronado de gloria y de honra. Ángeles, autorida-
des, y potestades le han sido sujetados y Él ha sido 
puesto como cabeza de la Iglesia. 

Véanse Hebreos 1:3,4; Efesios 1:20-23.
Un día, toda lengua lo confesará como Señor.

4.	 Todo lo llena en todo
«Aquel que todo lo llena en todo» (Ef 1:23).
La ascensión de Jesús marcó el fin de su vida te-

rrenal. Así como Él había venido a nacer en Belén, 
a crecer en Nazaret, a desarrollar su ministerio en 
Judea y Galilea y a morir en Jerusalén, también re-
tornó al Padre.

Su entrada en los cielos fue un gran triunfo, aca-
bando de ese modo su caminar sobre la tierra y co-
menzando una nueva esfera de trabajo a la diestra 
del Padre.

La posición de Jesús en los cielos, es de señorío 
universal, en espera de su total victoria en lo que 
llamamos su Segunda Venida, y la derrota final de 
Satanás. Él es nuestro sacerdote y el dador de los 
dones espirituales.

Conclusión
«Coronadle, coronadle...» deseaba cantar un mu-

chachito porque sabía que Jesús merece toda glo-
ria y honor.

Nuestro Señor, en su majestad y grandeza, no se 
ha olvidado de los suyos. Día y noche intercede por 
nosotros ante el Padre, y nos prepara lugar para el 

día del gran encuentro, cuando Dios enjugará toda 
lágrima de nuestros ojos.

¡Maravilloso y glorioso es el Señor, Todopoderoso!
«Al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y 

el poder, por los siglos de los siglos» (Ap 5:13).

Para más estudio
Estudia Filipenses 2:1-11 y copia aquí:
1. Los siete pasos de la humillación de Jesús 

 (vv. 6-8).
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2. La descripción de la exaltación de Jesús 
 (vv. 9-11)

3. Cinco exhortaciones para los creyentes 
 (vv. 2-5).
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